
 

 LAS SEÑALES DEL CAMINO 
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“Establécete señales, ponte majanos altos; nota atentamente la 
calzada, el camino por donde viniste; vuélvete virgen de Israel, 
vuélvete a estas tus ciudades.”  (Jeremías 31:21 Versión antigua 
de Reina y Valera.) 
 
“Levanta señales, pon 
indicadores de camino. Pon 
atención al camino principal, 
el camino por el cual 
caminaste. Vuelve oh virgen 
de Israel, vuelve a éstas tus 
ciudades.”                     
(Versión actualizada.) 

“Erígete marcas de camino.  
Colócate postes de señal. Fija 
tu corazón sobre la calzada, el 
camino por el cual tendrás que 
ir, Vuelve, oh virgen de Israel. 
Vuelve a estas ciudades 
tuyas.”  
(Versión Nuevo Mundo) 

 
¿POR QUÉ SEÑALES? ¿POR QUÉ INDICADORES DEL CAMINO? 
¿CUÁL CAMINO? ¿QUÉ SIGNIFICA ESTA INSTRUCCIÓN DIVINA? 
¿QUIEN ES LA VIRGEN DE ISRAEL? ¿CÓMO SE CUMPLE ESTO? 
  

¿LA VIRGEN DE ISRAEL? 
 En los escritos del antiguo pacto, los calificativos de “Virgen de Israel” e 
“Hija de Sión”, son títulos honoríficos para Jerusalem.  Pero en sentido profético 
o mesiánico son sin duda aplicables a la iglesia actual que es “La nueva 
Jerusalem” o “La Jerusalem de arriba,” según los escritos apostólicos... 
(Apocalipsis 3:12 y Gálatas 4:26) 
 De modo que, si ahora la virgen de Israel es la iglesia de la fe de Jesús, 
entonces este pasaje en que Dios le pide establecer señalamientos indicadores 
del camino por el que ha de llegar a Dios, no debe ser tenido en poco. 
 De acuerdo con las tres traducciones que le presentamos en la 
introducción se le pide a esta virgen que ponga toda su atención, o que fije su 
corazón en “el camino principal” que otras versiones llaman “calzada”. La 
verdad e importancia de este camino las veremos más adelante.  
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 En sentido literal, cuando se dejan marcas, huellas, o señales por donde 
alguien camina, tales marcas se dejan por dos motivos, uno es para no perderse 
o extraviarse y poder distinguir o seguir el camino. el otro motivo es para que 
los que buscan el camino y quieran seguirlo, puedan hacerlo mediante el 
rastreo de las señales indicadoras. 
 Desde luego que esto se refiere a caminos muy poco transitados, pues 
un camino carretero, conocido y bastante hollado, cualquiera lo puede 
encontrar sin dificultad. Por eso dijo Jesús que el camino que lleva a perdición 
es espacioso y muchos son los que van por él. (Mateo 7:13) 
 Sin embargo, hay una senda no hollada por los animales fieros y aves 
de rapiña, y a Job se le describió así: “Lugar hay cuyas piedras son zafiros y sus 
polvos de oro. Senda que nunca la conoció ave, ni ojo de buitre la vió: Nunca 
la pisaron animales fieros, ni león pasó por ella.” (Job 28:6-8) El lenguaje 
simbólico es obvio en este relato. Este es el sendero por donde el Señor hace 
caminar a sus hijos siguiendo sus pisadas. “Porque para esto sois llamados, 
porque Cristo padeció por nosotros dejándonos ejemplo, para que vosotros 
sigáis sus pisadas.” (1 Pedro 2:21) De esta senda desconocida para los impíos 
trataremos adelante.  

“EL CAMINO” 
 Todas las versiones tienen diferencias en la traducción de este pasaje 
de Jeremías, unas traducen calzada, otro camino derecho, otro camino 
principal, en cualquier caso, esta es una alusión mesiánica que aplica 
significativamente a Aquel que se identificó como tal diciendo: “YO SOY EL 
CAMINO la verdad y la vida, nadie viene al Padre si no es por mí.” (Juan 14:6) Él 
es el camino nuevo y vivo que se consagró para nosotros como tal por el 
rompimiento de su propia carne, abriéndonos así la puerta de entrada para 
llegar a Dios. (Hebreos 10:20) Este es el camino que no conoce el mundo 
porque nunca ha querido caminar por esa senda angosta que lleva a la vida. 
(Mateo 7:14) Porque el orgullo y la vanidad de los anchos caminos constituidos 
por las religiones dominantes, les impide reconocer en los pobres cristianos el 
camino de Dios, y esto ha sido así desde que el Señor abrió la brecha, ya Juan 
se quejaba de ello del siguiente modo: “Mirad que amor nos ha dado el padre, 
que seamos llamados hijos de Dios: por esto el mundo no nos conoce porque 
no le conoce a él.” (1 Juan 3:1) Por eso nuestra predicación es anunciar AL DIOS 
NO CONOCIDO, como Pablo lo hizo en su momento. (Hechos 17:23) Todos 
creen conocer al Cristo verdadero, pero al comparar al Cristo de las religiones 
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con el Cristo de las Escrituras, resultan completamente distintos.  
 De esto se concluye; que el Cristo de la biblia sigue siendo desconocido 
en pleno siglo XXI.  El común de las gentes ha sido enseñada a creer que hay 
un solo Cristo o un solo Dios, pero oiga Ud. lo que dice el propio Jesucristo en 
su evangelio. “Mirad que nadie os engañe. Porque vendrán muchos en mi 
nombre, diciendo: Yo soy el Cristo y engañarán a muchos, Porque se levantarán 
falsos Cristos y falsos profetas haciendo grandes señales y prodigios; de tal 
modo que podrán engañar hasta a los escogidos.” (Mateo 24:4 y 24) Piense Ud. 
un poco en estas palabras y podrá ver que los engañadores también hacen 
señales y que además serían muchos, significando con esta predicción que muy 
pocos son los que escapan de ser llevados por el camino equivocado. Ya 
Salomón advertía reiteradamente de este peligro mucho tiempo antes de Jesús. 
“Hay camino que parece derecho al hombre, pero su fin son caminos de 
muerte.” (Proverbios 14:12 y 16:25) Hoy por hoy, se cumple la predicción de 
Pablo apóstol, de que se predicaría otro evangelio diferente y se presentaría a 
otro Jesús distinto al que los apóstoles predicaron, (2 Corintios 11:4) Por ello se 
le pide a la Hija de Sión que note atentamente el Camino Principal, que ponga 
su corazón en el camino derecho, o como lo pide el insigne Pablo: “Puestos los 
ojos en el autor de nuestra fe, en Jesús,,, reducid a vuestro pensamiento a aquel 
que sufrió tal contradicción de pecadores contra sí mismo, para que no os 
fatiguéis en vuestros ánimos desmayando,”  O como el mismo Señor dice: 
“Mirad a  mí y sed salvos todos los términos de la tierra, porque yo soy Dios y 
no hay más.”  (Hebreos 12:2 y 3, e Isaías 45:22) 

  
“LAS SEÑALES INDICADORAS DEL CAMINO” 

 La iglesia fundada por Jesús ha tenido que dejar un rastro en su 
peregrinar por el mundo, para que pueda ser encontrada e identificada sin lugar 
a dudas. La necesidad de las señales se debe a la multitud de caminos que 
conforman la maraña de vías que se entrecruzan y confunden a quien se inicia 
en la búsqueda del camino que conduce al reino de Dios. Ya vimos en el pasaje 
de Job, que esta senda está tachonada de piedras preciosas y cubierta de polvo 
de oro, pero es desconocida para los devoradores de hombres, ni sus ojos la 
han visto, ni la han imaginado siquiera. Compare esto con lo dicho en (1 
Corintios 2: 9). “Antes como está escrito, cosas que ojo no vió ni oreja oyó, ni 
han llegado al corazón del hombre, son las que Dios ha preparado para 
aquellos que le aman.”  Ni el oro, ni las piedras preciosas de la senda 
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desconocida son creación humana, sino obra de Dios. El oro afinado en fuego, 
es la verdad divina fundada en la palabra de Dios que la acrisola. “No es mi 
palabra como el fuego... Compra la verdad y no la vendas... “ (Jeremías 23:29 y 
Proverbios 23:23) De lo que podemos concluir que las señas indicadoras del 
camino, son las verdades de la palabra sagrada, tomadas de ahí como se saca 
el oro del horno de fuego. (Proverbios 17:3) 

 
LAS GRANDES VERDADES 

 Sin lugar a dudas es incontrovertible que la iglesia verdadera debe ser 
poseedora de la verdad completa y no solamente parcial o mixturada. De la 
iglesia que hablamos está escrito: “La casa de Dios, que es la iglesia del Dios 
vivo, Columna y Apoyo de la Verdad.” (1 Timoteo 3:15) Esto deriva del hecho 
de que la constituyó el Dios de verdad que es veraz y verdadero. (Jeremías 
10:10; Romanos 3:4 y Juan 14:6) Toda la gloriosa y poderosa verdad divina se 
le ha dado a la iglesia en las sagradas letras que contienen la palabra de Dios, 
y que llamamos Biblia, y que en sus benditas páginas nos dice: “Santifícalos en 
tu verdad, tu palabra es la verdad... Si ustedes permanecen en mi palabra serán 
verdaderamente mis discípulos. Y conocerán la verdad y la verdad los hará 
libres.” (Juan 17:17 y 8:31,32) Note usted entonces que la primera señal 
requerida a los creyentes es que se mantengan o permanezcan en la verdad, y 
el Señor los reconocerá como sus verdaderos discípulos. Que importante es 
entonces que el mensaje de salvación que proclamamos esté sustentado en las 
santas escrituras, según el ejemplo de los escritores sagrados que nos dicen:  
”Por amor a vosotros les hemos dado este ejemplo, para que en nosotros 
aprendan a no saber más de lo que está escrito...” (1 Corintios 4:6) Y no importa 
que nos digan que nosotros no sabemos más cosa que la biblia, ¿Le dirán ésto 
a los apóstoles? Desde luego que sí sabemos otras cosas, y podemos conversar 
como cualquiera sobre mil cosas, pero en cuanto a las verdades de Dios, lo 
único seguro es la palabra de Dios. Ya que la instrucción divina es que: “Si 
alguno habla, hable conforme a las palabras de Dios...” (1 Pedro 4:11) Sobre 
esta señal identificadora de los que son ahora el camino de Dios, tenemos más 
que abundancia de material escritural... 
  


